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Las bodas de oro de un clásico
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El popular establecimiento de comidas conmemora con una fiesta su 50 aniversario

El jueves 29 de agosto, el restau-
rante Beceiro, de Covas, celebra-
rá su medio siglo de vida por to-
do lo alto. La fiesta aniversario 
arrancará a las 21.00 horas con 
un menú especial, y diferentes 
actuaciones para festejar sus 50 
años de trayectoria. 

La casa de comidas nació en 
1969, de la mano de Manuel Be-
ceiro Fernández. A él se unirían 
posteriormente su mujer, Car-
men Díaz, y su hijo, Manolo Be-
ceiro. Actualmente son los nie-
tos del fundador, Manuel y Vicky 
Beceiro, los que continúan con el 
negocio de la familia. Tal y como 
explica Vicky, lo que caracteriza 
a este clásico restaurante, ubi-
cado en El Vilar, es el ambien-
te familiar y su comida tradicio-
nal. En la temporada estival, au-
mentan los clientes y el negocio 
tiene más actividad. Es conoci-
do por sus cenas de los sábados, 
que este verano han estado ani-
madas por grupos como Los Li-
mones, Alejandro Caribe y Dúo 
Jess & Bj, entre otros.
—¿Cómo será la cita que han 
preparado para este jueves?
—Queremos que sea un día de 
celebración para todos los ami-
gos del restaurante y para aque-
llos que se quieran acercar. Ha-
remos una tortilla gigante, para 
la que emplearemos 40 kilos de 
patatas y 20 docenas de huevos.  
A ver qué tal sale. Además, ha-
brá liscos y vino. El precio será 
de seis euros por persona.
—También habrá espacio para 
la música.
—Sí. Nos gusta tener actuaciones 
musicales para animar las cenas. 
Nos acompañarán varios músi-
cos que han actuado en el res-
taurante a lo largo de los años y 
grupos que suelen colaborar con 
nosotros en los eventos.
—¿Cuál fue el origen de este 
establecimiento?

Vicky y Manuel posan junto a su padre, Manolo Beceiro. ESTEVO BARROS

—Pues la historia empieza en 
1969. Mi abuelo decidió montar 
un negocio aquí, en Covas, cuan-
do, por aquel entonces, a todo 
el mundo le parecía una locura. 
Fue difícil pero, poco a poco, los 
de la familia intentamos seguir y 
llevarlo lo mejor que podemos.
—¿Cómo ha cambiado el negocio 
en estos 50 años?
—No demasiado. Sigue siendo 
parecido, porque lo conservamos 
como un negocio familiar con co-
mida tradicional. A pesar de pe-
queños cambios en el local o en 
la carta, sigue en la misma línea.
—¿Cuáles son los platos que 
más piden los clientes?
—Diría que pescados, en gene-
ral. Se pide mucho calamar a la 
romana y bacalao a la plancha.
—Además de esta fiesta, llevan 
todo el mes de agosto con ce-
lebraciones, ¿es tan importan-
te organizar eventos para los 
clientes?
—Ha sido un mes de festejos por-

años. Este verano los visitantes 
vinieron algo más tarde, supone-
mos que por el mal tiempo. De 
todas formas, en estos meses se 
nota que hay mucho movimiento 
y muchos surfistas que vienen a 
la zona, y el estar a pie de playa 
es lo que nos da un poco de vida.
—¿Creen que el ambiente fami-
liar les diferencia frente a otros 
negocios?
—Pensamos que al estar en fa-
milia se trabaja de forma dife-
rente. Quizá porque el restauran-
te es  algo de todos y nos ayuda-
mos mucho. A día de hoy, esta-
mos los dos hermanos, pero mi 
padre sigue por aquí guiándonos 
y dándonos consejos.
—¿Es posible que Beceiro pase 
otra vez de padres a hijos en el 
futuro?
—Eso es lo que nos gustaría, pero 
todavía no lo sabemos. A ver qué 
pasa. La verdad es que nos haría 
ilusión que alguno siguiera con 
la tradición.

La fiesta. Tendrá lugar el 
jueves 29 a partir de las 
21.00 horas.

50 años desde su fundación. 

Manuel Beceiro Fernández 

abrió el negocio en 1969.

El menú. Prepararán una 
tortilla gigante, acompañada 
por liscos y vino de barril.

que hay mucho que celebrar. Ha-
ce poco organizamos una moto-
churrascada con la Asociación 
de Vecinos de Covas, y también 
varios conciertos y la fiesta del 
percebe. Nos gusta tener actua-
ciones de música en vivo los sá-
bados por la noche y organizar 
cenas para que la gente quiera 
acercarse hasta aquí y pueda pa-
sarlo bien.
—¿Han tenido muchos clientes 
extranjeros durante el verano?
—No ha sido tantos como otros 

Despedida

legó el fin de mi  
verano. Es el mo-
mento de la des-
pedida de mis 
nietos, cada año 
más difícil, por-
que  los lazos de 
su infancia, te-

jidos con ternura de abuela, 
se fortalecen con: la conver-
sación; algunos diálogos in-
timistas; la complicidad; el 
silencio, que a veces necesi-
tan etc. Y deseo  guardar ca-
da sonrisa, cada abrazo, ca-
da «te quiero»… donde na-
da ni nadie pueda borrarlos. 
Ellos  son la raíz que me su-
jeta a la tierra y convierte mi 
frágil huella en pilar. 

Y necesito decirles que son 
el más preciado regalo que me 
han hecho sus padres. Un  pa-
drazo y una madraza que se 
complementan. Ella con su fir-
meza, exigencia necesaria en 
al día a día, y él con su análi-
sis más flexible, como convie-
ne a un padre obligadamen-
te ausente. Su educación la 
cimentaron en común sobre 
algunos principios innego-
ciables; un amor incondicio-
nal y cientos de noes, cuan-
do el corazón decía sí. Lo de-
más lo han hecho Elena, Sara, 
Antonio y María, en los que 
veo: una mirada limpia; res-
peto (especial hacia los ma-
yores ); firmeza en la defensa 
de lo que creen justo; en las 
discrepancias con sus padres 
o en  la protesta…  Y  defectos 
varios, que siempre preten-
do disculpar. Dicen, además, 
que son muy educados. Y en 
algún caso el tono me estre-
mece. Y temo que los vientos 
del hedonismo los arrastren 
a lo fácil. Porque son jóvenes 
de hoy, vulnerables, de men-
te lúcida, forjada con esfuer-
zo en el estudio y el conoci-
miento de realidades muy di-
ferentes. Pero pienso que hoy 
eso no es suficiente.

El coche se aleja. Miro  ha-
cia los árboles y siempre adi-
vino algún color y olor de oto-
ño… Será que se humedece 
mi mirada.
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